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Desde que en época medieval se fundara en Malta2 la que con toda proba-
bilidad fue la primera cofradía de carpinteros dedicada a San José en el
mundo, la secular identificación de este santo con el gremio de la madera
quedó definitivamente fijada en el imaginario popular. Sin embargo, lejos
de lo que cabría esperar, dicha vinculación no tiene su base en ningún pasa-
je canónico de la infancia de Cristo, enmarcándose así en la habitual par-
quedad informativa que caracteriza al evangelio cuando se trata de San Jo-
sé. El dato nos lo suministra, más bien de forma indirecta, un versículo de
Mateo referido a la vida pública de Jesús: “Y viniendo a su patria les ense-
ñaba en la sinagoga, de manera que, atónitos, se decían: ¿De dónde le vie-
nen a éste tal sabiduría y tales poderes? ¿No es éste el hijo del carpinte-
ro?” (Mt 13, 54-55).

A partir de aquí, la literatura apócrifa se encargó de explotar la cita enri-
queciéndola con nuevos detalles más o menos anecdóticos que insistían en
presentar a San José como artesano. De hecho, este apelativo era ya utiliza-
do por los coptos en el siglo IV para honrarle, tal y como atestigua la “His-
toria de José el carpintero”. Previamente, en torno al siglo II, el Pseudo-
Mateo decía lo siguiente hablando de Jesús: “Su padre, que era carpintero,
hacía arados y yugos”3, mientras que el PseudoTomás y el Evangelio Ára-
be de la Infancia aludían a un pretendido milagro de Cristo en el taller de su
padre, igualando dos vigas que no cuadraban.

Pese a todo, durante un tiempo, la correspondencia entre San José y su
oficio de carpintero no resultó tan inmediata a ojos de los exegetas. Perdi-
dos los originales semíticos, los textos griegos de los Evangelios utilizaron
la voz TEKTON que San Hilario y San Ambrosio -dentro de la amplitud e
imprecisión del término- tradujeron como “artífice y moldeador del hierro”
(faber ferrarius)4. San Agustín, por su parte, intentará zanjar la polémica li-
mitándose a llamarle “faber”, entendiendo como tal “cualquier artífice que
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trabaja en materia dura”5; aunque todavía en el siglo VIII Rábano Mauro
retomará el concepto de “faber ferrarius” estableciendo un símil entre el
“José herrero” y la idea de Dios “que forja con el fuego del espíritu”6. No
obstante, la tradición siempre preferirá –divulgándolo- el tipo iconográfico
de San José carpintero, asignándole como atributos herramientas propias
de su oficio o dando lugar al tema del taller. 

Muy pronto, como consecuencia, se acogerán a su patrocinio todos
aquellos profesionales de la madera teniendo en cuenta que este colectivo
no sólo abarcaba a ebanistas y carpinteros de obra, sino también a entalla-
dores, imagineros y hasta zapadores y calafates. Respecto a estos últimos,
Diego Díaz Hierro nos habla de la existencia en Huelva de una cofradía o
“Maestranza de carpinteros y calafates del Señor San José” que regentaba
una escuela para los hijos de sus asociados7. Con objeto de atender a los
gastos que ésta ocasionaba, la hermandad admitía como miembros externos
a los hijos de otros gremios, a quienes se les aplicaba una cuota. Entre és-
tos, dada su contribución indirecta a la cofradía, se encontraban también los
hijos de aquellos que tuvieran embarcación propia, puesto que eran preci-
samente carpinteros y calafates los encargados de construir e impermeabi-
lizar sus barcas. 

Del mismo modo, en 1605 tenemos noticia de una colaboración entre
Martínez Montañés y el pintor Gaspar Regis a fin de realizar una imagen de
San José con el Niño “para los carpinteros de ribera” en la ciudad del Gua-
dalquivir8.

Ambos casos, en definitiva, testimonian el afecto de estos gremios hacia
San José manifestado no sólo en la erección de múltiples cofradías en su
honor, sino también a través de encargos artísticos donde el santo es prota-
gonista. Pinturas, piezas de imaginería, capillas y hasta edificios enteros
son algunos de los incontables ejemplos auspiciados por ellos y que forman
parte de nuestro patrimonio. Así, por ejemplo, los carpinteros de Játiva le-
vantaron en el siglo XVIII una ermita a San José sustituyendo a otra ante-
rior dedicada a Santa Bárbara9, mientras que en la localidad de Valdecar-
pinteros -muy próxima a Ciudad Rodrigo- la advocación josefina de su
iglesia parroquial nos permite rastrear la intervención del gremio que debió
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dar nombre al pueblo10. Como es lógico, todas estas promociones contenían
un sustrato eminentemente piadoso pero, de alguna manera, la devoción
que mostraban hacia San José acabó extrapolada a vertientes mucho menos
“espirituales”, encuadrándose en un largo pero fundamental proceso de la
Historia del Arte: la “conversión” del artesano en artista. 

En efecto, desde muy antiguo los artistas han buscado el respaldo de lo
religioso a la hora de reafirmarse como tales. Así, para el caso de la pintu-
ra, se trajeron a colación ejemplos como el de Santo Domingo in Soriano,
el Sacro Volto, las imágenes milagrosas y sobre todo el de San Lucas, pin-
tor de la Virgen, a cuyo amparo se acogieron tanto las cofradías de pintores
como los primeros conatos academicistas11. Queriendo tal vez emularlo,
imagineros y entalladores pudieron haber apelado al título de San José que
ostentaban sus gremios con una intencionalidad que iría más allá de la me-
ra coincidencia entre oficios. 

En este sentido, la tratadística empleaba con harta frecuencia el “topos”
de Dios Creador para comparar en cierto modo la labor del artista con la

San José construyendo una barca, s. XVII (copia de Hyeronimus Wierix)
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propia obra divina. Precisamente, uno de los autores que más veces acudió
a este recurso fue Joseph de Valdivielso en su aportación al Memorial In-
formatorio por los pintores en el pleito que tratan con el señor de Su Ma-
jestad en el Real Consejo de Hazienda sobre la exempción del arte de la
pintura12. Como participante en esta lucha por la consideración del artista,
no nos extraña que en su largo poema josefino aplique la misma idea po-
niendo en boca de Dios las siguientes palabras:

“¿Ser carpintero tienes por vileza?
Pues yo que soy monarca sin segundo,
ser artífice tengo por grandeza,
pues fabriqué la máquina del mundo”13.

De esta forma, el “pictor cum Deus” pasa a ser una especie de “faber
cum Deus” a partir del cual Valdivielso asimila en parte la labor de San Jo-
sé -carpintero por excelencia- con la de Dios. A decir verdad, el aforismo
ya había sido anteriormente propuesto por San Ambrosio, Pelbart de Te-
mesvar, Máximo de Torino o el ya imprescindible Fray Jerónimo Gracián
de la Madre de Dios, quien exponía su parecer en los siguientes términos: 

“…Mas ya será razón que salgamos de entre madera y labrando más delica-
damente descubramos el altísimo misterio que está encerrado en haber ejer-
citado José y Jesús el oficio de la carpintería. De Job se colige que la ma-
jestad de Dios entero usando edificio de fabro, o carpintero, labró y fabricó
esta gran máquina y excelente fábrica del mundo y extendió a nivel el cielo
y la tierra, puso las vigas de los cielos de los siete plantes sobre sus canes, y
socanes de los excéntricos y concéntricos (que llaman los Astrólogos) tan a
plomo que parecen hechos de metal y acero. Sobre ellos asentó la techum-
bre del octavo cielo (llamado firmamento) labrado con tan excelentes labo-
res de estrellas, que no hay labor de golas, ovados, dentelos ni limas mau-
meras en el mundo, que se les igualen. Labró así mismo puertas para el mar,
para que estando encerrada no anegase la tierra, y ventanas para los otros
elementos, adornó esta su casa con montes y collados, y otros cuerpos mix-
tos y como modelo de todo lo criado y la más primera labor, fabricó el hom-
bre a su imagen y semejanza. Y es de notar que cuando Dios acepillaba los
cielos y con regla, cartabón y nivel nivelaba los abismos, cuando levantaba
las vigas de los elementos en alto y tenía pendientes las fuentes de las aguas
no obraba a solas, que con Él estaba la sacratísima Virgen María compo-
niendo todo lo criado; que aunque no era nacida, estaba conocida en la eter-
na predestinación ayudando a componer lo que se hacía y recibiendo gusto
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de Dios con estar presente a sus obras, como canta de ella la Iglesia en sus
festividades”14.

Sucesivos autores se harán eco a su vez del mismo discurso y aunque
orientado fundamentalmente al género del sermón, no es improbable que la
literatura artística lo empleara a su favor incorporando así cierta carga rei-
vindicativa. En 1626, por ejemplo, Jerónimo de Aldovera y Monsalve saca
a la luz en Zaragoza unos “Discursos de las fiestas de los Santos que la
Iglesia celebra sobre los Evangelios que en ella se dize”. Entre ellos reser-
va también algún espacio a San José diciendo que “el uno y otro Padre de
Cristo son oficiales y Arquitectos, el Padre Eterno fue el Artífice del mun-
do, a quien se atribuye, la omnipotencia obradora, con que él obró y fabri-
có esta gran casa; San Josef fue Carpintero y Alarife (…)”15.

Algo más tarde, en el siglo XVIII, un sermonario compuesto por Fray
Francisco de Soto y Marne con el título de “Florilegio Sacro” se dedica ín-
tegramente a San José llamándole “Vice-Dios del mundo” y equipara su
oficio al del Padre: 

“Hijo de carpintero enuncian a la Sabiduría de Cristo, parece insulto desa-
tento, pero es misterioso encomio reverente, que en la similitud con el Eter-
no Padre, os preconiza el timbre más relevante. Carpintero os nombra por
antonomasia, porque en la construcción del Arca de Noé, Tabernáculo y Ar-
ca del Testamento se graduó el Eterno Padre carpintero por excelencia”16.

Mucho más concreto todavía se mostraba Manuel Ortigas con sus “Dis-
cursos predicables en los Triunfos del Carmelo” (Zaragoza, 1670) al afir-
mar que “Santa Teresa dio a San José el título de Escultor, cuyo oficio es
azernos santos”17. Al mismo tiempo se afirmaba también que San José ha-
bía transformado la materia en obras preciosas, refiriéndose a la Cruz que
según la tradición habría tallado el propio santo18, todo lo cual redundaba
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en la capacidad creativa del artista como alguien susceptible de engendrar
cosas bellas19.

Una vez considerado como tal, el artista-creador podía albergar legíti-
mas aspiraciones de ascenso social y qué mejor camino que acudir a aque-
llas teorías acerca de un José carpintero pero descendiente de reyes, como
la que nos aporta Isolano: 

“Cuando se dice que el humilde José era de la casa de David se une su hu-
mildad con su origen patriarcal y real y se honra también su pobreza. Por
ahí conocerán los ignorantes que la pobreza no es incompatible con la no-
bleza (…) Por otra parte, nada hay que repugne a la nobleza del hombre en
el hecho de atender a la subsistencia con el sudor de la frente; lejos de ser
así, el trabajo le impide, con mucha frecuencia, envilecerse; de manera que
nadie tiene el derecho de gloriarse de su nobleza si no sabe cubrir sus nece-
sidades con el trabajo de sus manos.”20

Al dictado de Isolano, también Valdivielso recogerá la idea pasándola
por su habitual tamiz lírico: 

“No que necesidad menesterosa
le obligue a que así gane la comida,
mas la costumbre sana y virtuosa, 
como Ley en Betleén establecida,
que el hombre de familia más gloriosa
de clara estirpe y sangre esclarecida
en un oficio destos se entretenga
y a la adversa fortuna se prevenga”21.
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Y si esto no bastara para demostrar que nobleza y trabajo no tienen por
qué estar reñidos, el siguiente objetivo será disimular en la medida de lo
posible el grado de laboriosidad del mismo. En este sentido, resulta muy re-
velador cierto comentario que Gracián hace en su Josephina al hilo del de-
bate entre un San José herrero o un San José carpintero. El autor, sin negar
la primera opción, dice preferir la segunda porque 

“es más limpia el arte de la carpintería, más fácil de labrar la madera que el
hierro, oficio más común y necesario a la vida humana y más conforme a la
inclinación de una persona noble cuando viene a pobreza. Que un gran prín-
cipe se precia de trazar una casa y saber labrar un escritorio u otra cosa cu-
riosa de madera, no de martillar hierro y hacer otros oficios mecánicos”22.

A su vez, estas palabras nos remiten a otra cuestión paralela: la pugna
(paragoni) entre las diversas artes. De este modo pudiera ocurrir que el ar-
gumento arriba esgrimido fuera utilizado por los artesanos madereros -ima-
gineros y entalladores entre ellos- para ponderar su oficio frente a los tradi-
cionalmente “mimados” por la tratadística, como el caso de la pintura. Ale-
gando, pues, que al esposo de la Virgen no puede corresponderle una acti-
vidad que implique escaso decoro, se prestigia a sí su persona, su labor y
por ende a todos los que la comparten, convirtiéndose así San José en sím-
bolo de la respetabilidad del artesano.

Por su parte, la iconografía constituirá la materialización plástica de es-
tas aspiraciones, siendo de hecho utilizada en beneficio suyo. Así por ejem-
plo y de manera progresiva, a las imágenes de San José artesano con los ru-
dos útiles de su oficio (mazo, sierra, cepillo, escoplo, azuela…) se irán in-
corporando objetos como el compás, que no por casualidad coincide con
uno de los atributos de Dios Padre cuando éste aparece en su faceta de Cre-
ador (Architecto) del mundo. El resultado será un tipo josefino revestido de
dignidad donde el artesano-artista ve retratado su más profundo anhelo:
que la labor que realiza se considere un arte liberal en la que el esfuerzo fí-
sico deja paso al conocimiento teórico (geometría).

Paralelamente, si durante la época barroca se agudizó el proceso “de ar-
tesano a artista”, es también entonces cuando prolifera el citado tema del
“Taller de José”. Quizá semejante abundancia no sólo responda a un gusto
por el realismo o por el lenguaje oculto de las prefiguraciones que tanto
apreciaban Pacheco e Interián, sino que podría verse además en ello la
plasmación de dicho afán reivindicativo. Es más, la iconografía del taller
resulta formalmente comparable a otros temas como el de “La familia del
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pintor”, profano, sí, pero intrínsecamente barroco al revelarnos también el
alto concepto que el propio artista tenía de su vida y de su trabajo.

Aunque conscientes de todo ello, durante largo tiempo los artistas sólo
pudieron contar con las cofradías como plataforma válida para expresar es-
tas ideas. Un caso muy ilustrativo fue el de los artistas romanos –funda-
mentalmente escultores- que hacia mediados del siglo XVI optaron por
agruparse en la “Archicofradía de San José de Tierra Santa”, a pesar de que
ya existía otra “Cofradía de San José” en Roma formada por carpinteros y
de la cual tenemos noticia, entre otras cosas, porque para ella escribió Gra-
cián su “Josephina” en 159723. Esta voluntad de escisión se inscribe en un
momento histórico -el Renacimiento- donde el antropocentrismo imperan-
te lleva al artista a firmar sus obras y reclamar su propia autonomía frente a
otros artífices. Fruto de ese afán de individualismo y de la búsqueda de re-
conocimiento público, los cofrades de “San José de Tierra Santa” organiza-
ban cada año en el pórtico del Panteón una exposición con sus mejores
obras donde ya se valoraba la pieza en sí y no en función de su destino. Sin
embargo, aunque cada una de ellas fuese firmada, se trataba al fin y al cabo

San José en el taller, s. XVII (Iglesia parroquial de Villalbarba, Valladolid)
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de una muestra colectiva y el día escogido para celebrarla no era otro que la
festividad de San José. De esta forma perseguían dos objetivos: por un lado
entroncar con una tradición gremial que les respaldara y por el otro, aco-
gerse al modelo del más ilustre de los artesanos, haciéndole meta de sus as-
piraciones.

Parecidas razones debieron concurrir en España cuando la antigua co-
fradía vallisoletana de carpinteros se trasladó desde la parroquia de Santia-
go hasta la iglesia de Nuestra Señora de las Angustias, pasando a llamarse
con más precisión “Cofradía de San José de Maestros Entalladores”24. Tan-
to en esta etapa como en la anterior, la pertenencia a la misma y la devoción
al patrón fueron siempre esgrimidas como motivo de prestigio. Así, por
ejemplo, Antonio López contrata “a su costa” en 1667 un retablo con la
imagen del santo para la capilla del gremio en la dicha iglesia de las An-
gustias y a cambio solo pedirá ser enterrado a sus pies, ligando para siem-
pre su nombre al de su obra. A su vez, en la pintura con el tema de la
“Muerte de San José” que acompaña al retablo y completa su programa
iconográfico, Antonio López se hace retratar por Diego Díaz Ferreras per-
petuando así su memoria y marcando diferencias con el resto de oficiales. 

Otro de sus miembros destacados, Gregorio Fernández, será además au-
tor del tipo josefino más difundido del barroco español, donde ya prescinde
de toda referencia a su ocupación para mostrárnosle con la sobria dignidad
de un recio castellano, personificación tal vez de sí mismo y de sus compa-
ñeros de oficio. Hay que tener en cuenta también que la práctica totalidad
de autores coinciden en presentar a Fernández como uno de los principales
impulsores de la devoción a San José a través del arte, haciéndole poco me-
nos que “colaborador” de Santa Teresa en dicha tarea. Lo que sí es cierto es
que el interés manifestado por ambos, uno en el plano iconográfico y otra
en el plano teológico, son la cara más visible de la progresión imparable
que la devoción josefina experimenta a nivel popular durante el Renaci-
miento y el Barroco. A este respecto, Luis Weckmann25 aporta una curiosa
teoría según la cual dicha devoción tiene su antecedente y paralelo en el
“marianismo” que caracterizó toda la Edad Media. Es decir, si el culto a la
Madre de Dios se desarrolló como consecuencia de una atmósfera feudal y
cortesana donde la Virgen era la Dama a la que cantar, el culto a San José
surgió por el contrario como expresión de un nuevo orden en el cual la bur-
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guesía - compuesta en su mayor parte por mercaderes y artesanos- empeza-
ba a alcanzar puestos de relevancia social.

Ahora bien, esta “instrumentalización” de la imagen de San José no aca-
bó aquí ni mucho menos puesto que, andando el tiempo, aquellas reivindi-
caciones gremiales desembocaron en otro proceso aún más complejo si ca-
be que en palabras de Herrán convertiría a San José en “el culmen de la te-
ología del trabajo”26.

En efecto, a raíz de la Revolución Industrial, el modelo pacífico y resig-
nado del santo carpintero se convirtió en eje de la doctrina social de la Igle-
sia, poniéndose bajo su advocación sindicatos, montes de piedad y casi to-
das las parroquias que fueron surgiendo en los barrios obreros. Quizá uno
de los pioneros a la hora de enarbolar la figura josefina como adalid de los
trabajadores fuera León X con las sucesivas encíclicas Quamquam pluries
y Rerum Novarum; si bien la oficialización definitiva de este patrocinio co-
rrespondió a Pío XII cuando el primero de mayo de 1955 dio por instituida
la fiesta de San José Obrero27. Pero es que además, con este acto, las anti-

San José artesano, por Miguel Esteve, s. XVI (Mº de Bellas Artes de Valencia)
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28. LLAMAS, E., “La devoción a San José y su dimensión sociorreligiosa en el siglo
XIX”, en Estudios Josefinos, (1984) 169.

guas pretensiones del artista se veían también colmadas. La explicación,
tan simple como bella, la refería muy bien el P. José Antonio At28 cuando en
1880 proponía a San José como modelo de artífices. 

“porque pueden hacer templos para Jesús, catedrales, palacios de piedra
que irradien su luz, donde se de culto al Santísimo Sacramento: vasos sa-
grados, edificar monasterios donde se viva una vida en obsequio de Jesu-
cristo, como la vivió José…” y es que, como el mismo autor nos dice más
adelante, “la historia del arte cristiano es una alabanza del obrero” y al fin y
al cabo también, “un acto de fe”.


